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Resumen: El estudio de la onomástica en el paisaje lingüístico (PL) se ha centrado 

analizar la formación y cuestionar los límites como categoría de los crematónimos en 

contextos urbanos. Las investigaciones previas se han planteado si estos indexan 

coordenadas espaciales al estar situados en el PL, al tiempo que han observado los 

elementos visuales que influyen en su percepción como nombres propios (NP). En este 

trabajo, ampliamos el objeto de estudio y nos trasladamos al ámbito rural, con un PL 

menor, pero existente, para observar los fenómenos onomásticos que se producen en este 

contexto. Nos preguntamos cuáles son los tipos de NP más frecuentes en el PL y si su 

disposición en el espacio público influye en la función que desempeñan. Para ello, 

tomamos los elementos onomásticos presentes en un corpus compilado de forma 

exhaustiva en cinco localidades rurales de distintas comarcas de la provincia de León. En 

primer lugar, analizamos cuantitativamente qué tipos y subtipos de NP están presentes; 

en segundo lugar, realizamos un análisis cualitativo exhaustivo para reflexionar sobre la 

función del NP en el PL y observar los patrones que se dan en cuanto a la creación de 

crematónimos, la ausencia y presencia de NP en el PL, y las tendencias lingüísticas que 

delinean. Los resultados revelan, por un lado, una prevalencia de los topónimos y de la 

función toponímica y, por otro, que la estructura de los NP y los usos lingüísticos son un 

reflejo de las dinámicas sociales e identitarias del territorio en el que se insertan. Con ello, 

este estudio contribuye a una comprensión holística y sincrónica de la onomástica dentro 

del PL que permite repensar el comportamiento del NP en su contexto y analizar los 

fenómenos sociales e identitarios que se producen en un territorio determinado. 

 

Palabras clave: socionomástica, paisaje lingüístico, espacio rural, nombres propios. 

 

Abstract: The study of onomastics within the linguistic landscape (LL) has focused on 

crematonyms in urban contexts, both to examine their formation and to challenge the 

boundaries of this category. Previous research has considered whether these index 

spatial coordinates by virtue of their location in the LL, whilst also observing the visual 

elements that influence their perception as proper nouns (PN). In this study, we broaden 

the unit of analysis and move to the rural setting, where the LL is smaller but still present, 

to observe the onomastic phenomena that occur in this context. We ask which types of 

PNs are most frequent in the LL and whether their placement in public space influences 

the function they perform. To this end, we have collected the onomastic elements present 

in a corpus compiled in an exhaustive manner from five rural localities in different 

districts of the province of León. Firstly, we conducted a quantitative analysis of the types 

and subtypes of PNs present; secondly, we carried out an exhaustive qualitative analysis 

mailto:luciamoran_@usal.es
https://orcid.org/0009-0002-7713-224X


Onomástica desde América Latina, v.7, janeiro - dezembro, 2026 p. 1 – 27. ISSN 2675-2719 

 

2 

 

that enables us to reflect on the function of the NPs in the LL and to observe the patterns 

that emerge regarding the creation of crematonyms, the absence and presence of PNs in 

the LL, and the linguistic trends they reflect. The results show, on the one hand, a 

prevalence of both place names and the toponymic function and, on the other, that the 

structure of proper names and their linguistic uses reflect the social and identity dynamics 

of the territory in which they are embedded. In doing so, this study contributes to a holistic 

and synchronic understanding of onomastics within the LL, enabling a re-examination of 

the behaviour of PNs in its context and an analysis of the social and identity-related 

phenomena occurring in a given territory. 

 

Key words: socionomastics, linguistic landscape, rural environment, proper names 
 

1. Introducción 

La combinación de la onomástica y el paisaje lingüístico (PL) ha abierto nuevas 

miradas respecto a la clasificación y naturaleza del nombre propio (NP). Aunque en un 

principio los investigadores se preguntaron si había que considerar el NP como parte del 

PL y, en ese caso, cómo clasificarlo lingüísticamente, no tardaron en surgir estudios 

específicos que abordan la onomástica de forma nuclear. En ellos, se ha prestado especial 

atención a los nombres comerciales que, como destaca Fernández Juncal (2024: 50), 

son componente determinante del paisaje lingüístico, forman parte de los 

elementos que cumplen una función de nomenclatura en el paisaje, son 

relativamente estables, están motivados y persiguen un objetivo pragmático: la 

captación y atracción de los posibles receptores. 

 

A la hora de abordarlos, no solo ha sido importante analizar la distribución, 

formación y lengua en la que aparecen, sino que se han empezado a plantear cuestiones 

como los límites existentes entre categorías de NP, consideradas previamente de forma 

teórica (Bajo Pérez, 2002), pero que cobran mayor relevancia cuando contextualizamos 

la unidad de análisis en el espacio público. Nuestra propuesta está encuadrada en el marco 

de esta discusión, a la que pretende aportar más datos analizando no únicamente los 

crematónimos, sino todas las muestras onomásticas recabadas en un espacio delimitado. 

Para ello contamos con un corpus recogido de forma exhaustiva en cinco 

localidades rurales de la provincia de León del que hemos extraído los elementos 

onomásticos presentes. El objetivo principal es establecer cuáles son los tipos de NP más 
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frecuentes en el PL y analizar qué influencia tiene su disposición en este a la hora de 

delimitar las categorías. Asimismo, a través del análisis cualitativo de los datos, nos 

proponemos i) determinar cuál es su función, ii) dilucidar cuáles son los patrones de 

formación de los NP analizados (origen antroponímico, toponímico, etc.) y iii) observar 

las tendencias lingüísticas que se dejan entrever. 

2. Marco teórico 

Como mencionábamos en la introducción, la primera cuestión sobre onomástica 

planteada desde el PL giró en torno a la clasificación lingüística del NP. Edelman (2009) 

defendía su inclusión dentro de la lengua de origen, un criterio ampliamente compartido, 

pero no exento de problemas. Tufi y Blackwood (2010) exploraron los retos de clasificar 

los nombres comerciales visibles en el espacio público, entre ellos que el origen de la 

marca y la lengua utilizada no se corresponden en ocasiones, lo que abrió el debate sobre 

si considerar la pertenencia a un lugar o las connotaciones asociadas a las lenguas 

internacionales. En la misma línea, Ben-Rafael y Ben-Rafael (2015) acuñaron el concepto 

de Big Commercial Names (BCN) y se plantearon si se adscriben a una lengua concreta o 

pertenecen a una lengua neutra o internacional. 

 Estas propuestas anticipan ya cuál será el foco del PL en relación con la 

onomástica: los crematónimos en el espacio urbano. Su estudio se ha abordado desde 

distintas perspectivas que abren nuevos caminos en las investigaciones tanto del PL como 

de la onomástica. Por un lado, se ha prestado atención a su distribución espacial en 

función de criterios sociodemográficos, a su formación y a su clasificación lingüística 

(Fernández Juncal, 2024). Más relevante aún para repensar la onomástica han sido los 

trabajos que han querido reconsiderar las categorías del NP a partir de su inclusión en el 

PL. Una de las cuestiones más debatidas es la distinción entre crematónimos (o 

ergónimos) y topónimos, que ya planteaba Bajo Pérez (2002: 200) aunque aludiendo a 
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otros elementos. Para la autora, hay una serie de microtopónimos, referidos a nombres 

propios de objetos (desde casas particulares hasta edificios públicos), que lo son hasta 

cierto punto, pues “podrían considerarse también nombres propios de objetos”. En esta 

línea se enmarca el trabajo de Fernández Juncal (2020b), donde se plantea, en este caso, 

los límites entre topónimos y crematónimos, y donde concluye que a veces “[los 

crematónimos] sustituyen la función de los topónimos menores y se convierten en 

referencia de localización, hasta alcanzar en ocasiones estatus emblemático” (Fernández 

Juncal, 2020b: 364). Desde una óptica más perceptiva y funcional que puramente 

lingüística, la investigación de Sandst y Syrjälä (2020) se centra en qué define al NP 

cuando aparece en el PL. Los autores se preguntan sobre la importancia de considerar la 

multimodalidad a la hora de analizar los nombres propios y si esta puede redefinir el 

concepto. Señalan que la disposición espacial, la tipografía o el tamaño pueden 

condicionar la interpretación de un signo en tanto que NP, planteando si un nombre 

común inserto en un rótulo y dispuesto en un lugar prominente puede funcionar como tal.  

Finalmente, Krško (2022: 289), a partir del análisis de varios rótulos comerciales 

en el PL de Banská Bystrica (Eslovaquia), focaliza en «la composición visual y las 

múltiples capas del diseño de los signos que comportan una serie de connotaciones que 

afectan al receptor». 

 Estos estudios ponen de manifiesto que la intersección entre onomástica y 

PL puede ser muy fructífera y que aún queda trabajo por hacer. Las investigaciones 

citadas comparten el carácter urbano debido a la alta densidad de signos que encontramos 

en las ciudades, pero, como señalan Gorter y Cenoz (2023: 358) “(…) tradicionalmente 

el estudio de la onomástica se ha hecho de forma general en espacio no urbanos”. La falta 

de aproximación al ámbito rural puede deberse a una cuestión metodológica a la que 

apuntan Sandst y Syrjälä (2020: 339): existe una «diferencia importante entre la 
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onomástica y los estudios de PL, que suelen abordar la lengua desde distintas 

perspectivas, a saber, un punto de vista diacrónico o sincrónico, respectivamente». Para 

los autores, no obstante, se trata de una situación positiva por el trasvase de conocimiento, 

metodología y teorías que se dan de una a otra. Creemos que esta imbricación permite, 

como también adelantan, abordar la onomástica desde una perspectiva sincrónica sin 

perder de vista la importancia de la mirada diacrónica del PL, pues, como afirma Pavlenko 

(2010: 133), «el significado de la disposición espacial actual no puede entenderse sin 

tener en cuenta la del pasado». Sin duda, es importante considerar cuál es el origen 

lingüístico de los elementos estudiados, pero el análisis de su presencia actual en el PL 

nos lleva a ahondar en la función que desempeñan los nombres propios en el espacio 

público y en las dinámicas sociales y lingüísticas del territorio, sea urbano o rural. 

 Dado que esta propuesta se centra en el medio rural, es importante tener 

en cuenta algunas consideraciones. Su paisaje lingüístico es «exiguo pero existente» y 

«presenta características propias» (Fernández Juncal, 2019: 43), relacionadas con las 

peculiaridades socioeconómicas que definen a estos espacios: 

baja densidad de población, debida a una economía basada en la explotación 

de los recursos propios, separación borrosa entre población activa e inactiva, 

niveles de renta inferiores a los de la población urbana y acceso algo más 

restringido a las infraestructuras y servicios (Fernández Juncal, 2019: 43). 

 

Tampoco hay que perder de vista que, como señala la autora, lo rural no se define 

por contraposición a lo urbano, pues “la globalización ha conducido a la homogeneización 

y terciarización de las formas de vida también en esa esfera, lo que ha provocado (…) la 

incorporación de nuevos servicios, nuevas tecnologías y nuevas técnicas (Baigorri, 

1995)” (Fernández Juncal, 2019: 43). Por tanto, el medio rural presenta, a menor escala, 

fenómenos compartidos con la esfera urbana si bien sí existen algunas disparidades 

significativas en cuanto a la autoría – predominantemente pública en zonas rurales – y la 
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función, con mayor presencia de textos institucionales, aunque predominan los nombres 

de lugares o de marcas que identifican establecimientos (Fernández Juncal, 2019), 

resultados que se mantienen en nuestro análisis. 

Desde el punto de vista lingüístico, el PL rural también presenta particularidades, 

tanto en la aparición de lenguas internacionales como en la de variedades lingüísticas 

propias del territorio. La presencia del inglés, que extendemos aquí a otros idiomas, suele 

ser muy limitada, pero su empleo es indicativo incluso en estos entornos, sobre todo 

cuando están asociadas a actividades privadas y de tipo comercial (Fernández Juncal, 

2020a). Como señala la autora, “esta presencia confirma su papel como canal de 

globalización: su función no es tanto informativa como simbólica, activando valores 

como la internacionalización, la modernidad, el éxito, la sofisticación, etc. (Cenoz y 

Gorter 2009)” (Fernández Juncal, 2020a: 337). Este valor simbólico se da también en el 

caso de variedades minoritarias, que encuentran en la onomástica “el reducto final de [su] 

mantenimiento” (Fernández Juncal, 2025: 8). En este sentido Morala (2009: 151) afirma 

que “la toponimia es (…) uno de los pocos testimonios directos que han logrado vencer 

el paso del tiempo”, una visión diacrónica y útil para la descripción lingüística a la que 

podemos añadir otros elementos onomásticos presentes en el corpus, como los 

crematónimos o los textos conmemorativos, que aportan un análisis sincrónico acerca de 

la vitalidad de estas variedades. 

Las particularidades presentadas hasta ahora sobre el PL del medio rural se 

cumplen en nuestro corpus y se mantienen en el subcorpus de onomástica, que 

describiremos y analizaremos en los siguientes apartados. Nuestro objetivo es ofrecer una 

panorámica de los fenómenos onomásticos presentes en el espacio público de forma 

exhaustiva, atendiendo al tipo de NP que aparece con más frecuencia y analizando los 
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ejemplos para determinar qué función cumplen dentro del PL, cuáles son los patrones de 

formación y qué tendencias lingüísticas muestran. 

3. Cuestiones metodológicas 

Los datos analizados proceden de un corpus propio, compilado para una 

investigación más amplia, la descripción y análisis de los paisajes lingüísticos y 

semióticos de la provincia de León, que cuenta con tres ejes: el Camino de Santiago como 

espacio turístico, espacios urbanos y áreas rurales. Para este estudio, tomamos los datos 

de las zonas rurales fuera del trazado del Camino de Santiago a partir de una selección de 

cinco localidades mediante un doble proceso. Por un lado, determinamos qué es un 

enclave rural; por otro, dada la importancia inicial de considerar las variedades 

minoritarias, aplicamos un criterio geolingüístico. En primer lugar, fijamos tres 

condiciones sociodemográficas: i) que la localidad fuera cabeza de municipio, ii) que este 

no superara los 500 habitantes y iii) que, dentro de lo posible, estuviera alejada de núcleos 

poblacionales urbanos o semiurbanos. Con esto en mente, buscamos un pueblo con estas 

características por cada una de las zonas del leonés establecidas en Borrego Nieto (1996) 

de cara a considerar las variedades leonesa y gallega. Las localidades seleccionadas son 

Matadeón de los Oteros, en la comarca de los Oteros y en la zona 5, la menos dialectal, 

al este de la isoglosa correspondiente a la F- inicial conservada; Santa María de Ordás, 

comarca de Ordás, en la zona 3, que “representa el límite oriental de los fenómenos 

constitutivos del leonés” (Borrego Nieto, 1996: 150); Riello, comarca de Omaña, para la 

zona 2, donde los fenómenos más característicos del leonés se van desdibujando; Truchas, 

Cabrera Alta, en la zona 1, la “más dialectal y (…) donde los rasgos tradicionalmente 

tenidos por leoneses ofrecen mayor amplitud” (Borrego Nieto, 1996: 141); y, por último, 

Barjas, en el Bierzo, que constituye un ejemplo de localidad de transición, donde ‘los 
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rasgos leoneses propios de la zona se van gradualmente mezclando con los gallegos hasta 

que éstos llegan a predominar” (Borrego Nieto, 1996: 139). 

 El corpus rural derivado de esta selección cuenta con 525 unidades, de donde 

hemos extraído todos los elementos onomásticos: tanto los que constituyen un signo en 

sí mismos como los que se insertan en un texto más amplio o lo acompañan; en total, son 

273 los ítems que analizamos. Hemos eliminado las repeticiones que se dan dentro de una 

misma localidad, pero no entre las distintas localidades, para observar las diferencias y 

similitudes; es decir, cada una constituye un bloque autónomo que, en conjunto, 

representa el entramado rural de la provincia. Asimismo, el corpus urbano del que 

disponemos nos ha permitido realizar algunas comparaciones para caracterizar con 

precisión los elementos onomásticos que nos interesan. Las fotografías se tomaron 

durante los meses de junio y julio de 2024, y, en algún caso, realizamos entrevistas breves 

para esclarecer el porqué de algunos signos que atañen específicamente a la onomástica. 

Dada la baja densidad del PL que caracteriza a las zonas rurales, recogimos los datos de 

forma exhaustiva; es decir, fotografiamos todos los signos visibles en el término 

municipal de cada localidad. Gracias a esta visión de conjunto, hemos podido observar 

todos los tipos de nombre propio que aparecen para determinar su función. Como ya 

hemos comentado, se realizó en primer lugar un análisis cuantitativo para establecer los 

tipos de NP que aparecen con mayor frecuencia; después, analizamos cualitativamente 

cada categoría principal para determinar la función y su posible adscripción a una u otra 

categoría, los patrones de aparición y creación, y las tendencias lingüísticas que reflejan. 

 Para la clasificación del NP, distinguimos entre dos tipos principales: topónimos, 

una de las clases tradicionales o “genuinas” (Fernández Leborans, 1999), y ergónimos, es 

decir, los “nombres propios de determinadas agrupaciones de personas: organizaciones, 

partidos, instituciones, establecimientos, etc., en particular, tiendas, peluquerías, 
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restaurantes, etc. [Buchko 2012, p. 85]” (Vintoni et al., 2021: 69). Estos autores, que 

engloban bajo el término ergónimo los «nombres de los objetos de la actividad humana» 

(ídem), incluyen en esta categoría los nombres de comercios, instituciones y 

agrupaciones, y los de servicios públicos. Para este trabajo, seguimos esta clasificación 

parcialmente: tratamos, por un lado, los nombres de comercios bajo el término de 

crematónimos, ya utilizado por Fernández Juncal (2020b) y privilegiado por Galkowski 

(2014); y, por otro, los nombres de organizaciones sociales y agrupaciones culturales. 

Aunque los nombres de servicios públicos pueden incluirse en este apartado en 

tanto que “nombres propios de objetos” (Bajo Pérez, 2002: 197), los consideramos 

microtopónimos, siguiendo el matiz de la autora recogido en el marco teórico, pues 

identifican los edificios que albergan dichos servicios. Contamos, asimismo, con la 

presencia de otros microtopónimos, como los odónimos y los oikónimos o ecónimos1. 

Partiendo de esta clasificación inicial, analizamos si la disposición de los NP en el PL la 

condiciona de alguna forma. 

4. Análisis de los datos 

 
1 Bajo Pérez (2002: 200) prefiere usar este término para los nombres de comercios, pero, como aquí 

privilegiamos el término crematónimo, nos referimos con ecónimos a los nombres de edificios. 
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Como mencionamos en el apartado anterior, los topónimos y los ergónimos son 

las dos clases de nombre propio que encontramos mayoritariamente en el PL y presentan 

la siguiente distribución (ver Fig. 1): 

 Si nos fijamos en el valor total, los topónimos superan a los ergónimos: los 

primeros suponen un 56% de la muestra frente al 44% de los segundos. No obstante, un 

análisis particular de cada una de las localidades nos permite ver que no en todas se da la 

misma distribución. En Barjas, Matadeón y Santa María de Ordás sí predominan los 

topónimos, donde representan un 64,9%, un 67,1% y un 52,3%, respectivamente. En 

Riello y en Truchas, donde prevalecen los ergónimos, estos suponen, en ambos casos, en 

torno al 52% de la muestra. Excepto en los dos primeros, no encontramos grandes 

desequilibrios en la presencia de unos y otros, y el análisis cualitativo nos permitirá 

reflexionar sobre las similitudes entre un tipo y otro cuando se encuentran desplegados 

en el espacio físico. Además de esta clasificación, presentamos un análisis desglosado de 

Figura 1. Distribución de topónimos y ergónimos en el corpus 
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Figura 2. Desglose de las subclases de nombres propios 
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los subtipos que hemos detectado y que nos permite determinar la importancia de cada 

uno y sus repercusiones en el PL (ver Fig. 2). 

Dentro de la primera categoría, los topónimos mayores suponen el porcentaje más 

alto, superados solo en dos casos por los odónimos, situación cuyas causas comentaremos 

más adelante. De hecho, estos representan el menor de los porcentajes, a excepción de 

Matadeón y Santa María, donde suponen un 46,5% y un 25% del total, respectivamente. 

Por tanto, los segundos topónimos más frecuentes son los nombres institucionales que 

identifican los edificios donde se localizan los servicios públicos. En cuanto a los 

ergónimos, la categoría más numerosa corresponde a los crematónimos, que 

desentrañaremos a continuación, seguida por los nombres de organizaciones sociales. 

El análisis cualitativo nos permitirá comentar en profundidad el porqué de estos 

datos y centrarnos en la motivación subyacente a la elección de los nombres, el uso de 

distintas variedades lingüísticas y sus implicaciones, así como reflexionar sobre la 

ausencia de NP en algunas circunstancias y plantearnos si, a pesar de la categoría en la 

que están clasificados, desempeñan otra función dentro del PL. 

4.1. Topónimos 

Los topónimos incluyen el nombre del pueblo o los de otros cercanos, rutas de 

senderismo, espacios naturales protegidos y los microtopónimos ya mencionados que 

comentamos en el siguiente subapartado. Como señalamos al inicio, los topónimos 

mayores suelen constituir una parte importante del corpus, excepto en Matadeón de los 

Oteros, una situación que puede deberse a las características geográficas del lugar. A 

diferencia del resto de pueblos, Matadeón se encuentra en la zona sur de León, donde el 

terreno se vuelve llano, las poblaciones se extienden en horizontal y se encuentran más 
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separadas las unas de las otras. Por tanto, las necesidades de señalización de otras 

poblaciones se reducen. 

Lo más relevante en este apartado es la aparición de las variedades lingüísticas 

internas. En Barjas encontramos nombres de pueblos de la zona con rasgos gallegos, 

como San Fiz do Seo o Bouzamayor, que dan cuenta del espacio de transición que 

mencionábamos en el apartado anterior. En este caso, este es el nombre único para el 

pueblo: es decir, no hay una opción bilingüe.  

En Truchas, en cambio, hay muestras toponímicas bilingües en español y leonés, 

tanto en las señales que marcan la entrada y salida del pueblo como en las que indican la 

carretera a otros. Es interesante detenerse en este punto y analizar también la materialidad 

de los signos fotografiados, que nos ofrecen algunas pistas sobre las actitudes lingüísticas 

de los locales hacia la variedad (ver Fig. 3). 

Las señales de entrada y salida del pueblo son relativamente nuevas, pero la forma 

leonesa ha desaparecido: han sido intervenidas con pintura blanca y se han escrito dos 

pintadas que rezan Viva España y VOX. La aparición del primer sintagma, marcado 

ideológicamente, y del nombre del partido de extrema derecha nos lleva a pensar en un 

rechazo ideológico por el uso de esta variedad minoritaria. Es llamativo que esta situación 

se da solo en estas señales de entrada y salida, mientras que en las que indican la carretera 

hacia otros pueblos se ha respetado la forma leonesa, intacta a pesar de que son más 

antiguas. Lo que probablemente reflejan no es un rechazo lingüístico per se, sino una 

Figura 3. Señal bilingüe intervenida. 



Onomástica desde América Latina, v.7, janeiro - dezembro, 2026 p. 1 – 27. ISSN 2675-2719 

 

13 

 

manifestación negativa política donde la lengua es uno de los elementos identitarios 

involucrados. Un último caso de toponimia en leonés que no se corresponde con señales 

viales es el de un cartel a la puerta del Ayuntamiento donde se promociona la comarca, 

que aparece como CABREIRA L’ALTA. Se trata de un documento cuyos autores son el 

Ayuntamiento de Truchas, la asociación cultural Institutu d’Estudius Cabreireses y la 

organización El Teixu, agrupaciones que promocionan y difunden el patrimonio cultural 

y lingüístico de la zona, por lo que se trata de un uso simbólico (ver Fig. 14). 

4.1.1. Odónimos y ecónimos 

Como hemos visto, existe un desequilibrio notable en la presencia de odónimos 

entre dos de los pueblos y los otros tres. En Matadeón de los Oteros, esta categoría supone 

la principal fuente de elementos nominales y, en Santa María de Ordás, es la segunda más 

presente. En ambos casos, el porcentaje es mucho más significativo que en Barjas, Riello 

y Truchas, donde representan entre un 8% y un 3% de la muestra. Cabe matizar que la 

aparición de placas con los nombres de calle está ligada al tamaño de la localidad y a la 

cantidad de calles que hay, por lo que su aparición o no puede deberse a motivos 

puramente topográficos. No obstante, la comparación de las fotografías tomadas con los 

datos de las bases públicas muestra que en todos los casos o faltan placas de calles o se 

han producido cambios no registrados en las fuentes consultadas2. 

En el caso de Barjas, la ausencia de placas se debe a las pocas calles que tiene: lo 

atraviesan dos vías principales, de forma que las casas quedan agrupadas sin espacio entre 

sí o con pequeños callejones prácticamente intransitables. En Riello y Truchas, el bajo 

porcentaje sí se corresponde con una infradenominación en el espacio público, pues 

hemos documentado más nombres de calles de los que aparecen expuestos en el PL. Una 

 
2 Para comprobar qué nombres de calle están registrados oficialmente, hemos recurrido a la página web del 

Catastro y a Google Maps. 
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cuestión llamativa es la coincidencia, en ambos casos, en el tipo de odónimos 

documentados en el PL: son antropónimos o fechas relevantes que homenajean a un 

personaje ilustre del pueblo o a un momento importante (ver Figs. 4 y 5). En cambio, 

aquellos que están ausentes son, en su mayoría, nombres descriptivos referentes a 

elementos físicos y geográficos (Calle Cuesta, Calle La Vega, Camino del Cuartel, Calle 

Bo. Arriba), es decir, referencias compartidas por los habitantes, quienes no necesitan de 

una placa que les informe del nombre, pues se han utilizado tradicionalmente estos 

elementos para ubicarse en el espacio. Por último, en Matadeón de los Oteros y Santa 

María de Ordás, están representados en el PL prácticamente todos los nombres 

documentados, tanto si se trata de antropónimos o fechas como de nombres descriptivos. 

Estos desequilibrios son causa de las políticas llevadas a cabo en cada población, pues 

son los ayuntamientos los encargados de regular y colocar las placas. 

En Barjas, la falta de odónimos se ve compensada por la aparición de varios 

ecónimos que nos permiten situarnos en el espacio. Los ejemplos que encontramos dan 

cuenta, además, de la variedad lingüística presente en esa zona: el gallego. Hay una 

muestra de carácter antroponímico, casa Ferreiro, donde está claro que el apellido es de 

origen gallego, pero donde el elemento casa plantea dudas por su pertenencia a los dos 

Figura 4. Odónimo con fecha conmemorativa. Figura 5. Odónimo con personaje ilustre. 

Figura 6. Nombre de edificio en gallego y español. Figura 7. Nombre de edificio en gallego. 
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sistemas lingüísticos (gallego y español), y otras dos de carácter toponímico. Una de ellas 

la hemos clasificado como forma gallega, Casa da Ponte, mientras que la otra revela un 

cruce lingüístico: Casa d’Arriba da Iglesia, lo que refleja la mezcla de códigos que se da 

en esta zona de transición fronteriza (ver Figs. 6 y 7). 

4.1.2. Nombres institucionales 

Dentro de este apartado, encontramos los nombres de instituciones locales 

(Ayuntamiento de Riello, Unidad de Desarrollo Agrario) y de servicios como museos, 

farmacias, consultorios, estaciones, bibliotecas o tanatorios localizados en los edificios 

que los albergan. Esta categoría nos ha llevado a plantearnos qué consideramos como 

nombre propio y qué no, y de no serlo, qué función desempeñan dentro del PL. 

Como hemos ido resaltando, los servicios públicos disponibles en las zonas rurales 

son escasos, lo que tiene una consecuencia doble en el paisaje lingüístico: desaparece la 

necesidad de cubrir el espacio público con signos visibles y, en ocasiones, la de nombrar. 

La presencia de un solo servicio por localidad hace que la realidad a la que nos referimos 

sea única y que, por tanto, no haga falta identificarla con un nombre propio. Podemos 

establecer, en primer lugar, una diferencia entre signos privados y públicos: sí hay una 

tendencia a nombrar los negocios a pesar de que solo haya uno, al contrario de lo que 

sucede con los segundos. Además de esto, existe otra entre medio urbano y rural: en el 

primero se suele nombrar para especificar e identificar un servicio público (Centro de 

Salud La Palomera, Estación de Autobuses – Reina Doña Urraca I de León), que permita 

distinguirlo de otros existentes en la misma localidad, mientras que en el segundo no es 

necesario identificar, pues se trata de un referente único para el pueblo y, muchas veces, 

para todo el municipio. Finalmente, cuando la realidad que se nombra pertenece al ámbito 

cultural, se le suele dar un nombre identificativo, como ocurre con esta señal bilingüe en 
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la que leemos Museo Agrícola de Cabrera / Muséu de La Llabranza de Cabreira3 (ver 

Fig. 8). A diferencia de lo que sucede con los servicios públicos que cubren necesidades 

básicas de la población, este otro, con un componente cultural, necesita de un nombre que 

permita describir qué ofrece al público. En este caso, el valor toponímico es claro. 

En el caso de la rotulación de las farmacias y de los consultorios locales (y algunos 

otros servicios) observamos otras tendencias. En el primer caso, nos encontramos con 

establecimientos privados, pero regulados por el Estado; de hecho, su identificación y 

señalización está regulada por ley. Según el artículo 24 de la Ley 13/2001, de 20 de 

diciembre, de Ordenación Farmacéutica de la Comunidad de Castilla y León, «todas las 

oficinas de farmacia estarán convenientemente señalizadas. Dispondrá[n] de un letrero 

donde figure, en caracteres fácilmente visibles, la palabra ‘Farmacia’». Asimismo, se 

menciona que otros organismos competentes podrán determinar las características «de los 

carteles indicadores u otros tipos de señales para la localización e identificación del titular 

de la oficina de farmacia». Es decir, por ley, las farmacias deben exhibir un cartel que 

describa el servicio que ofrecen, por lo que queda a criterio del dueño darle o no un 

nombre, pero que tendrá que colocarse por separado. Dado que en el subcorpus urbano 

con el que contamos encontramos casos de farmacias a las que se les ha dado un nombre, 

creemos que es importante reflexionar sobre esta diferencia con el medio rural, donde el 

 
3 Una búsqueda en internet nos remite a la variación del nombre también en español — Museo Agrícola de 

Cabrera o Museo de la Agricultura de Cabrera —, por lo que no se trata únicamente de una traducción 

desigual entre el español y el leonés. 

Figura 8. Señal bilingüe en español y leonés. 
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rótulo de la farmacia suele ir acompañado de la placa con el nombre del dueño, que no es 

necesariamente el del establecimiento: como también se recoge en la ley, es común que 

la identificación del titular sea visible. En nuestro subcorpus rural sí aparecen dos 

nombres de farmacias (uno de ellos no corresponde a ninguno de los pueblos estudiados, 

sino que es la farmacia de otro pueblo) con la estructura “descripción del servicio + 

antropónimo (apellido)”. Sí es llamativo, por comparación con los crematónimos, que el 

nombre no aparece en el rótulo principal, como sucede en el caso de los bares, sino que 

es una placa pequeña situada a un lado de la puerta: Farmacia Castro (ver Fig. 9). 

En cuanto a los servicios de salud, nos encontramos con dos tipos de 

denominaciones: un caso para “Centro de Salud” y cuatro para “Consultorio Local”4. 

Dado que solo existe uno, no se añade un nombre propio a diferencia de lo que sucede en 

los núcleos urbanos: la ciudad, por ejemplo, se divide en varias Z.B.S., de ahí la necesidad 

de dotarlos con un NP (Centro de Salud La Palomera, Centro de Salud José Aguado, 

etc.). Creemos que en estos casos sí se trata de nombrar al centro, al contrario de lo que 

sucede con Centro de Salud de Truchas, que especifica el lugar donde se encuentra, pero 

no lo identifica como tal. Lo mismo sucede con otros servicios como el Tanatorio 

Municipal o las Cocheras Municipales, identificadas con nombres comunes. Podríamos 

 
4 Esta distinción depende realmente de la ordenación sanitaria de la Comunidad Autónoma: el Centro de 

Salud es el lugar de referencia sanitario para la Zona Básica de Salud (Z.B.S.), mientras que el Consultorio 

Local responde a la necesidad de que la asistencia primaria sea accesible en localidades más pequeñas. 

Figura 9. Crematónimo de una farmacia 
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pensar que se debe exclusivamente a la existencia de un único servicio, pero vemos que, 

en zonas urbanas, incluso cuando existe un único tanatorio o estación de autobuses, se les 

suele dar un nombre.  

A partir de esto, podemos concluir que, en el ámbito rural, se recurre en menor 

medida a dar un identificativo a los servicios públicos, donde prevalece la función 

informativa sin optar por un añadido simbólico que, en ocasiones, sí ayuda a discriminar 

entre varios centros del mismo tipo. En cualquier caso, observamos que los rótulos 

funcionan como topónimos al situar en el espacio el lugar que ocupan estos servicios, de 

ahí que los hayamos incluido en este apartado. De hecho, como señala Bajo Pérez (2002: 

203), “algunos sustantivos comunes funcionan como propios en los sintagmas 

preposicionales que funcionan como complementos circunstanciales de lugar”, una 

afirmación que se puede extender a los elementos dispuestos en el espacio público. 

4.2. Ergónimos 

4.2.1. Crematónimos 

A pesar de la baja presencia de comercios y negocios en el medio rural en 

comparación con el medio urbano, estos siguen constituyendo una de las fuentes 

principales de PL, y no es de extrañar que supongan un alto porcentaje de la onomástica, 

dada la importancia de dotar de un nombre para identificar y atraer la atención. Lo que 

resulta interesante analizar es cómo aparecen los crematónimos en el espacio rural, de 

qué tipo son y cuál es su función en el espacio público. Los rótulos de comercio son los 

menos numerosos en nuestro corpus y suelen corresponder al bar del pueblo, donde 

encontramos tanto nombres descriptivos (La Bodega) como uso de antropónimos (El 

Rincón de Manolo o Bar Charles School), y a negocios vinculados al sector primario, 

donde las creaciones están vinculadas al lugar o son descriptivas: Quesos Soterano 
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(toponímico)5, Quesos la Presa (toponímico)6 o FertiCer – Fertilizantes y Cereales – 

(descriptivo). Este tipo de crematónimos tiene en realidad una función toponímica 

importante, pues su disposición en el espacio público localiza el lugar en el que se 

encuentra el negocio. 

Una característica del medio rural es la alta presencia de avisos caducos que 

anuncian pequeños negocios del sector de la construcción. Suelen ser unipersonales (a 

veces familiares), funcionan en régimen de autónomos y no tienen un local, sino que se 

desplazan de pueblo en pueblo a demanda. En este sentido, el patrón de los crematónimos 

es claro: antropónimos, en concreto, el nombre de pila de quien presuponemos el dueño, 

aunque en algún caso se utiliza el apellido (Jesús, Santos, Iván, etc.), lo que da lugar al 

esquema “descripción de servicio + antropónimo (nombre de pila)” (ver Fig. 10). A estos 

se añaden los nombres de fundiciones, que suelen aparecer grabados en las alcantarillas, 

con la estructura “descripción del servicio + antropónimo (apellido)”, por ejemplo, 

Fundición Dúctil Fábregas (ver Fig. 11), y los nombres de algunas empresas del sector 

secundario, con una forma similar a excepción del segundo elemento: “descripción del 

 
5 Gentilicio popular de la comarca. 
6 Por referencia al lugar donde pasta el ganado, el único sitio de la zona donde hay agua. 

Figura 10. Crematónimo con estructura “descripción 

del servicio + antropónimo (nombre de pila)” 
Figura 11. Crematónimo con estructura “descripción 

del servicio + antropónimo (apellido)” 
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servicio + topónimo” (o viceversa), como sucede en Berciana de Petróleos, S.L. o en 

Aislamientos León, S.L. A diferencia de los anteriores, en estos casos desaparece la 

función toponímica, pues el lugar en el que se sitúan no corresponde con el local (a veces 

inexistente) del negocio anunciado. 

Finalmente, cabe comentar la presencia de otras lenguas y variedades lingüísticas 

en los crematónimos. Como señalábamos en el marco teórico, en el PL rural también se 

reflejan las dinámicas globales y los nombres de comercio constituyen un elemento clave 

por su función de captación. En Riello, encontramos un signo en francés, que corresponde 

a una marca de relojes: Revue. Se trata de un rótulo en mal estado y abandonado, que se 

encuentra en el edificio de una antigua relojería, según nos informó el alcalde del pueblo. 

De este establecimiento no queda ningún otro rastro, aunque sabemos que se anunciaba 

como Santos Bardón (relojero de Riello - León), por lo que al cartel promocional lo 

acompañaba otro de tipo antroponímico. En cualquier caso, este signo en francés muestra 

la voluntad por dar al establecimiento un aura de modernidad, lujo y profesionalidad (ver 

Fig. 12). En la misma línea, encontramos en Truchas un cartel de Coca-Cola en el edificio 

de un bar, que viene a adoptar un valor promocional de la marca internacional. Estas 

marcas no indexan tampoco el valor toponímico del que hablábamos en relación con los 

rótulos, sino que cumplen, principalmente, una función simbólica. 

Además, encontramos un crematónimo a medio camino entre el inglés y el español 

en Matadeón: Bar Charles School. La mujer del dueño nos explicó que su marido había 

Figura 12. Crematónimo en francés. 
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escogido su nombre (Charles), pero que había querido preservar la historia del edificio 

donde ahora se encuentra el negocio: las antiguas escuelas del pueblo. La presencia del 

inglés puede venir dada por su origen: él es dominicano y ella puertorriqueña, lugares 

donde el uso de préstamos antroponímicos es muy frecuente. Aunque es un caso único, 

es indicativo de las nuevas dinámicas que se están produciendo hoy en día en relación 

con la migración y con los lugares en los que se asienta esta población migrante. En este 

caso encontramos reforzado el valor toponímico, que se extiende en el tiempo: tanto la 

presencia de bar como de school en el rótulo establecen una relación directa con el 

edificio, por lo que ambos elementos completan la función toponímica que adquieren los 

crematónimos en el paisaje lingüístico (ver Fig. 13). 

Siguiendo con lo explicado en el marco teórico, podemos comentar también la 

aparición de las variedades minoritarias en los crematónimos. En Truchas encontramos 

una señal que indica la localización del bar El Coruxo (en otro pueblo), un nombre donde 

confluyen el español (artículo) y el gallego (sustantivo). Se trata del nombre de un pez, 

pero creemos que su elección se debe a que se encuentra en la Calle Coruxo (Corporales).  

La movilidad entre La Cabrera y Galicia se ha dado siempre, debido también a su 

proximidad con el Bierzo, por lo que parece esperable que queden fijadas en la toponimia 

y otros NP palabras en gallego que no tienen por qué atestiguar la vitalidad de la lengua 

en ese territorio, sino que son simbólicas. En cuanto a su función, tanto en el caso 

Figura 13. Crematónimo entre el inglés y el español. 
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documentado como en el rótulo que imaginamos, este signo adquiere una función 

toponímica clara. 

4.2.2. Nombres de organizaciones sociales y agrupaciones culturales 

 Además de los nombres de ayuntamientos y de instituciones autonómicas con 

sede en las localidades estudiadas, que consideramos microtopónimos por su función 

referencial, encontramos también nombres de proyectos y asociaciones culturales, 

insertos en carteles o rótulos. En estos casos, creemos que su función no es toponímica y 

que pueden clasificarse como un tipo de ergónimos. Lo vemos en el ejemplo de dos 

asociaciones culturales, que aparecen en un cartel donde se promociona una iniciativa de 

tres instituciones – las dos agrupaciones más el Ayuntamiento. Son El Teixu, que se 

presenta como ONG fundada en Astorga para «dar a conocer y dignificar el asturleonés»7 

y el Institutu d’Estudius Cabreireses, una organización cultural que pretende fomentar la 

promoción y desarrollo de la comarca8 (ver Fig. 14). 

5. Discusión 

Si el análisis cuantitativo nos ha revelado que, de forma general, los topónimos 

predominan en el PL, el análisis cualitativo nos ha dado más razones para afirmar su 

predominancia no solo como categoría de clasificación, sino también como categoría 

funcional. Los crematónimos insertos en el PL establecen una referencia espacial, como 

 
7  https://elteixu.org/ 
8  http://estudioscabreireses.es/ 

Figura 14. Nombres de asociaciones en leonés. 

https://elteixu.org/
http://estudioscabreireses.es/
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señalaba ya Fernández Juncal (2020b: 364), a no ser que constituyan parte de otro texto, 

anuncien un negocio sin sede o aparezcan en forma de logo, como en el caso de algunas 

instituciones públicas. 

En cuanto a la formación de los NP y su presencia, los topónimos, como suele 

suceder, atestiguan los usos más fijados de las variedades lingüísticas que han estado 

presentes en un territorio, algo que confirman las muestras según la zona lingüística en la 

que se enmarcan. Los odónimos analizados presentan dos tipos de formación: nombres 

descriptivos o antropónimos. En los casos en los que hay ausencia de odonimia en el PL 

nos encontramos con que las placas visibles corresponden al segundo tipo, probablemente 

porque los nombres descriptivos se refieren a lugares tradicionales de la ordenación 

espacial del lugar, mucho más disponibles en la tradición oral. Un caso especial es el de 

Barjas, donde los odónimos son escasos debido, probablemente, a la configuración 

topográfica, pero donde encontramos ecónimos que codifican el lugar dentro del pueblo 

en el que se encuentra la casa y sirven de referencia espacial. Hemos atestiguado también 

la ausencia de nombres para identificar los edificios que albergan servicios públicos, 

donde se privilegia la función informativa y la identificación institucional en detrimento 

de la búsqueda de un NP, pero donde los carteles identificativos cumplen, de nuevo, una 

función toponímica y permiten clasificarlos como microtopónimos, incluso cuando el 

contenido corresponde a nombres comunes.  

Por su parte, los crematónimos corresponden, sobre todo, a negocios del sector 

primario o secundario. En el primer caso, priman los nombres vinculados al territorio al 

que pertenecen, que suelen ser de carácter toponímico; mientras que, en el segundo, 

predominan los nombres antroponímicos, que reflejan el carácter unipersonal y familiar 

de las empresas de construcción, albañilería o reformas. Esto contrasta con los nombres 

de empresas más grandes (fundiciones) donde se privilegia el uso del apellido en 
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detrimento del nombre de pila. En cuanto a los bares, encontramos también nombres 

descriptivos, pero que mantienen el arraigo a la tierra. Esta disparidad de crematónimos 

pone de manifiesto las dificultades de clasificación planteadas previamente. Mientras que 

los rótulos de negocios que hemos comentado sí funcionan como topónimos, contamos 

en el corpus con ergónimos que pierden esta función toponímica, pues están insertos en 

carteles o en productos dispuestos en el espacio público. 

Finalmente, el análisis de las lenguas de los elementos onomásticos delinea varias 

tendencias. Por un lado, encontramos signos en inglés o francés que dan cuenta tanto de 

la necesidad de acomodarse a un mundo global en el que lo extranjero resulta exótico y 

atractivo como de las nuevas tendencias migratorias, que suponen también importar 

prácticas lingüísticas propias. Por otro lado, la presencia de variedades minoritarias nos 

permite vislumbrar dos recorridos inversos. El uso del leonés está circunscrito al ámbito 

institucional: nombres de asociaciones, señalización vial, promoción de la comarca; un 

uso que, además, es contestado por iniciativa privada en algunos casos como el de las 

señales bilingües de entrada y salida a los pueblos. Esto refleja la necesidad de dar 

impulso a una variedad en declive, asociada también a movimientos ideológicos e 

identitarios que causan fricciones en los territorios. En cambio, el gallego lo encontramos 

únicamente en el ámbito privado (a excepción de los topónimos con rasgos de esta 

lengua). Aunque se trata de un uso simbólico, algo que refuerza el hecho de que quede 

fijado en los elementos onomásticos, muestra también la voluntad de los habitantes por 

mantener una variedad que, si bien no es oficial en el territorio, ha sido y sigue siendo de 

uso común en la zona de transición del Bierzo. 

6. Conclusiones 

Atendiendo a la muestra obtenida en pueblos de distintas zonas de la provincia de 

León, establecidas en función de criterios lingüísticos, hemos podido observar qué 
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elementos onomásticos predominan en el PL y cuál es su función. Mientras que 

tradicionalmente se ha prestado atención a la toponimia desde una perspectiva diacrónica 

y etimológica, el análisis del PL nos ofrece una visión más amplia sobre la aparición y 

creación de nombres propios, al tiempo que nos ayuda a determinar su función dentro del 

PL. En primer lugar, el análisis cuantitativo nos ha permitido establecer la distribución 

entre topónimos y ergónimos, entre los que predominan los primeros, y, yendo al detalle, 

observar cuáles son las subclases presentes y cuál es su presencia en el PL. 

Por su parte, el análisis cualitativo nos ha permitido desgajar las tendencias de 

creación de crematónimos, analizar cuándo estos funcionan como topónimos, ampliando 

así los estudios existentes en zonas urbanas, y confirmar que aquellos elementos a medio 

camino entre nombres de entidades y microtopónimos cumplen esta última función en el 

PL. Asimismo, hemos podido explorar las razones de la ausencia o presencia de nombres 

propios bien por pertenecer a la tradición oral bien por la existencia de referentes únicos 

y deducir, a partir del análisis de la onomástica, los fenómenos lingüísticos, sociales e 

identitarios que se producen en los territorios donde se insertan. Todo esto demuestra que 

el estudio del PL y la onomástica de forma global y sincrónica permite repensar la función 

que cumple el NP, así como establecer patrones creativos y lingüísticos, y comprender la 

configuración de los lugares donde aparecen. 
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